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20 años); el subdesarrollo econó-
mico; una escala de valores dife-
rente, que margina a la mujer
pero en cambio se basa en el prin-
cipio de solidaridad; la acumula-
ción de desconfianza y conflicti-
vidad entre vecinos; y un senti-
miento de humillación e impo-
tencia alimentado por el pasado
colonial y la acumulación de erro-
res recientes, como el fallido pro-
ceso de paz en Oriente Próximo.

Sin embargo, algo se mueve.
Los emigrantes, advierten los
'sabios', han contribuido a cam-
biar las cosas en las sociedades
que les acogen y también en las
de origen, por el simple efecto de
la llegada de las remesas de divi-
sas que envían a sus familias.
Unos cambios que deben ser
encauzados y promovidos median-
te el Diálogo de los Pueblos y las
Culturas, tal y como fue acorda-
do en la Declaración de Barcelo-
na.

Principios y organismos

El grupo de ‘sabios’ propone, en
ese contexto, cinco principios fun-
damentales: el respeto del otro, la
igualdad a todos los niveles, la
libertad de conciencia absoluta y
sin restricciones, la solidaridad
de cualquier tipo y en todo ámbi-
to y el conocimiento mutuo. Los
autores del informe son muy crí-
ticos cuando aseguran que el res-
peto mutuo requiere de un ejer-
cicio conjunto de revisión de la
Historia «con rigor y sin ninguna
complacencia en la lectura del
pasado». Todas las actuaciones
deben girar, continúan, sobre la
base de unas instituciones com-
partidas (como la Fundación
Euromediterránea a la que se
reservan numerosas funciones) y
de una participación muy activa
de las mujeres, a quienes consi-
deran «por regla general los agen-
tes más dinámicos de desarrollo
económico... a pesar de las dis-
criminaciones de las que siguen
siendo a menudo objeto».

El conocimiento, la convicción
de que puede darse un enriqueci-
miento mutuo, la posibilidad de

asentar una verdadera relación
de buena vecindad, sigue el infor-
me, necesitan de la participación
de todos los agentes políticos así
como de las sociedades civiles,
porque los destinatarios de las
actuaciones son al mismo tiempo
los agentes del Diálogo. En cuan-
to a los organismos, se recomien-
da, además de la Fundación, la

existencia de un Consejo de Cul-
tura y Educación y una Asamblea
parlamentaria. Organismos, sobre
todo la Fundación, que deberían
contar con independencia finan-
ciera y de actuación.

El texto termina con una adver-
tencia muy seria: existe el riesgo
de que cualquiera de los socios se
niegue a imaginar siquiera este

diálogo y se encierre en la defen-
sa de una cultura «alienada» y
reducida a «ideología pura y dura»
que no puede ser puesta en tela de
juicio. Una situación que, reite-
ran, con frecuencia deriva en el
«encadenamiento de reflejos colec-
tivos irreprimibles, que se orga-
nizan en fanatismos y desembo-
can en la violencia».
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Q
uizás el pretendido
choque de civilizacio-
nes no sea tanto el
inevitable enfrenta-
miento entre una

sociedad de corte secular y otra
condicionada en extremo por
una cultura religiosa, sino el
derivado de un encono nacido
de la postración histórica, de la
marginación y, sobre todo, de

esa brecha económica que cada
vez separa con mayor indigni-
dad a los países ricos de los
pobres.

Pero, es verdad, sí, que la con-
frontación entre Islam y Occi-
dente tiene antecedentes no
estrictamente económicos, como
son la pervivencia histórica de
un rencor surgido de los efectos
de las cruzadas y el colonialis-

mo occidental, el fracaso de los
intentos de secularización en
muchos países musulmanes y la
derrota de los modelos libera-
les, nacionalistas y socialistas
en casi todo el mundo árabe.

Más allá de eso, y también de
la humillación sentida por cual-
quier musulmán ante el con-
flicto judeo-palestino, la cues-
tión es económica y cultural.

Económica, porque la margi-
nación ante un mundo globali-
zado incrementa el desconten-
to. Y cultural, claro, porque
sigue siendo humillante la fal-
ta de respeto y comprensión con
la que América, Europa y Occi-
dente tratan el sentimiento
identitario de los musulmanes,
sus tradiciones sociales y sus
acervos religiosos. Así las cosas,
el Diálogo propuesto por el
comité de ‘sabios’ a Romano
Prodi supone un paso necesario
pero complementario a una ver-
dadera cooperación económica.
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Frente a quienes plantean la
inevitabilidad del choque
entre la civilización cristiana
y el islamismo, el comité de
‘sabios’ aporta otras perspec-
tivas. Primero, que la inmi-
nente entrada de nuevos socios
en la UE aumenta de forma
sustancial la presencia de la
religión ortodoxa, que en
materia de secularización tie-
ne grandes parecidos con el
Islam. Pero es que una poste-
rior ampliación de la UE a los
actuales candidatos convierte
al islamismo en una religión
minoritaria, pero importante:
el 10% de los búlgaros lo son,
la mayoría de la población de
Bosnia-Herzegovina y una par-
te muy sustancial de Turquía,
un país con 80 millones de
habitantes. Ese Islam ‘euro-
peo’ tiene sin duda caracte-
rísticas diferentes y eso ‘nor-
maliza’ las relaciones de quie-
nes lo practican con sus
sociedades. Los países de la
otra orilla deberían también
‘normalizar’ el trato hacia las
minorías cristiana y judía.

El Islam
dentro de casa


